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  Todos los hechos, personajes y lugares aparecidos en este libro


  son ficticios, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.


  


  
    

  


  
    Aburrido, Melville dobló el periódico y lo tiró sobre el escritorio de su despacho. Habría preferido estar en Egipto y presenciar la World Sky Race a quedarse allí sentado. Ver los zepelines cruzando los cielos era un espectáculo impresionante y aunque detestaba montarse en ellos, no negaba la majestuosidad con que aquellas máquinas eran capaces de surcar la bóveda celeste.

  


  
    Sin embargo su situación económica seguía siendo precaria y no daba señales de cambiar a corto plazo. En poco tiempo sería incapaz de seguir pagando el alquiler de la oficina.

  


  
    El estrepitoso fracaso en la investigación de la desaparición del diamante La Dama Azul, no había ayudado en absoluto a mejorar su fama como investigador privado.

  


  
    Se asomó por la ventana desde la cual podía verse la larga extensión del Paseo de Gracia. Aquel creciente pesimismo se vio interrumpido. Melville no pudo evitar una suspicaz sonrisa. El comisario Palcells, con el rostro contraído, cruzó la calle. En unos minutos estaría llamando a la puerta de su despacho y lo delataba precisamente ese rictus facial de quien está haciendo algo contra su voluntad.

  


  
    Extrajo su reloj de bolsillo y apretó la cubierta metálica que se abrió replegándose sobre si misma a modo de diafragma. Apenas era las cinco de la tarde, giró la cubierta que se cerró de nuevo y lo guardó en el chaleco. Permaneció unos segundos inmóvil, expectante, hasta que un crujido en la planta inferior sonó al otro lado de la puerta. Rápidamente tomó su levita negra y ajustó los anteojos en el bombín, asegurando las correas de cuero. Observó la sombra en el cristal y tomó el pomo de la puerta principal abriéndola con brusquedad y casi chocando con el sobresaltado comisario Palcells.

  


  
    —¡Señor comisario, que sorpresa verle por aquí! —exclamó Melville fingiendo asombro y sonriendo para sí mismo.

  


  
    El comisario se obligó a relajar sus facciones e intentar disimular la antipatía que sentía hacia el detective.

  


  
    —La Duquesa quiere verle ahora mismo —ordenó tras suspirar.

  


  
    Melville inclinó su rechoncha cabeza, en un gesto de supuesta galantería, indicándole a Palcells que abriera el camino.

  


  
    —Si la Dama requiere mi presencia no conviene hacerla esperar —aseveró mientras descendían las escaleras—. ¿Tiene idea de cuál es la razón por la que me ha hecho llamar?

  


  
    El comisario le miró con gesto huraño, estaba claro que para él era imposible fingir más de cinco minutos seguidos y sin responderle aceleró el paso, consciente de que a las cortas piernas del detective les resultaría más duro seguir su ritmo.

  


  
    


  


  ***


  
    

  


  
    —Alí Bey ha sido asesinado —La jefa de la unidad de vigilancia de la Ciudad Condal le clavó la mirada esperando una reacción, en el fondo sentía aprecio por el menudo detective.

  


  
    El bonachón rostro de John Melville se ensombreció. Desde los turbios sucesos de Marruecos, en los que le ayudó a salir con vida de aquellas tierras, la amistad entre él y el multifacético Domingo Badía creció con los años. El detective siempre admiró como logró colarse en la corte del sultán Solimán, fingiendo ser un príncipe musulmán llamado Alí Bey, y rescatarle de las mazmorras donde lo habían encerrado.

  


  
    La Duquesa siguió expectante a las reacciones, mientras preparaba mentalmente el devenir de la conversación. Si jugaba bien sus cartas lograría su objetivo, reclutar de nuevo a su mejor agente, espolearle para que aceptara participar en la misión.

  


  
    —¿Cómo ocurrió? ¿Quién lo asesinó? —preguntó al tiempo que intentaba recuperar el temple. No soportaba parecer débil.

  


  
    La mujer se levantó de la butaca tras el escritorio, con un gestó casual se alisó la guerrera blanca y avanzó hasta el mueble bar situado en un rincón del despacho. Ser la jefa de la sede de los servicios de inteligencia en la Ciudad Condal implicaba ciertos privilegios a los que nunca renunció. No en vano le habían consignado el nombre código de "La Duquesa". Abrió el mueble y extrajo una botella de cristal labrado y dos vasos a juego, sirvió dos generosas raciones y le entregó uno al detective.

  


  
    —¿Que sabe del Disruptor de Éter?

  


  
    Melville escrutó a su anfitriona con verdadero interés.

  


  
    —Es una bomba de tiempo basada en los descubrimientos de Clerck Maxwell. Se teorizó sobre la posibilidad de detener el tiempo en zonas específicas. De este modo se tendría un arma capaz de paralizar cualquier tipo de amenaza —explicó sin perder detalle a los gestos de la Duquesa—. Sin embargo tras el incidente, en que parte de la ciudad quedó permanentemente congelada en el tiempo, su desarrollo fue detenido e incluso se prohibió cualquier tipo de investigación que estuviera relacionada con la manipulación del Éter.

  


  
    La mujer lo miró con aprobación satisfecha por su respuesta.

  


  
    —Alí Bey descubrió que una sociedad secreta había continuado experimentando con el concepto de ralentizar el tiempo y en apariencia con resultados asombrosos. En sus informes relata cómo, tras un largo proceso, se infiltró en la sede principal de esa extraña logia y comprobó personalmente que habían desarrollado un modelo portátil del tamaño de un revolver —La Duquesa hizo una pausa, sabía que lo que diría a continuación sería decisivo para empujar a Melville y que aceptara reincorporarse al Servicio Secreto—. Poco después apareció ahogado en el puerto. Hace unos días nos llegaron informes muy preocupantes desde la república Napoleónica, un extraño robo en sus reservas nacionales de platino. Todos sus empleados sufrieron un permanente colapso temporal, más tarde se confirmó la desaparición de más de mil lingotes del preciado metal.

  


  
    Tras apurar los últimos sorbos el detective dejó su vaso encima del escritorio, se levantó de la butaca y se encaminó a la puerta del despacho.

  


  
    —No crea que no soy consciente de sus intenciones, pero no regresaré al servicio, ya tengo mi conciencia demasiado cargada. Trabajaré por mi cuenta y en cuanto averigüe algo tendrá noticias mías —dijo con voz tajante mientras giraba el pomo de la puerta.

  


  
    —John, tenga cuidado. Esa logia parece tener muchos tentáculos, se rumorea que han estado involucrados en la desaparición de José Bonaparte.

  


  
    Melville se volvió sorprendido, más por la advertencia que por la noticia. En todos los años que había trabajado a sus órdenes, nunca se había mostrado preocupada por ninguno de sus agentes. Asintió con un rápido gesto y abandonó el despacho.

  


  
    


  


  ***


  
    

  


  
    La Ciudad Condal en plena reforma urbanística intentaba ocultar con grandes edificios la zona cero, donde se había producido el accidente temporal. Los arquitectos y constructores se afanaban en rodear lo que fue la antigua universidad, en cuyos laboratorios se produjo la explosión que paralizó toda la zona en varios cientos de metros a su alrededor. No había forma de entrar allí.

  


  
    Melville paró un taxi. Los nuevos automotores a vapor no le inspiraban demasiada confianza. Entregó una nota con la dirección de la central de vigilancia portuaria y entró en el carro casi al mismo tiempo que el conductor sacudía las riendas de los caballos.

  


  
    


  


  
    El jefe del cuerpo de seguridad le entregó una caja y los informes obtenidos en las investigaciones forenses. Le cedieron una de las salas de interrogación sin rechistar, la mano de la Duquesa empezaba a abrirle algunas puertas. El silencio de la sala cayó sobre él en el mismo instante que cerró la puerta. Depositó la caja sobre la mesa y al tiempo que se sentaba en la silla la abrió centrando su atención en examinar con detenimiento su contenido.

  


  
    El informe aparte de lo evidente no revelaba nada extraordinario. Entre algunos objetos personales de su amigo, encontró un recorte de periódico bastante deteriorado, sin embargo en una esquina observó algunas cifras casi borradas por completo. Bajó los anteojos y fue cambiando las lentes buscando la mejor combinación que le ofreciera una imagen lo más nítida posible. No tardó en llegar a la conclusión de que aquella caligrafía pertenecía a su difunto amigo y parecían representar fórmulas que contenían un símbolo de la tabla periódica Alquímica. Aunque sus conocimientos en ese tema no eran muy extensos, no le resultó difícil identificarlo. Se trataba de platino, el mismo material que habían sustraído de los bancos del país vecino. John Melville Salas tuvo la fuerte convicción de que el asesinato de Alí Bey estaba estrechamente relacionado con los robos.

  


  
    "¿Para qué tanto platino? Como fortuna servirá de poco, ahora mismo los servicios secretos franchutes estarán atentos a cualquier venta, pero alguien capaz de desarrollar una arma tan peligrosa ya habrá pensado en eso"

  


  
    Necesitaba la ayuda de alguien experto en Alquimia que pudiera descifrar aquellas formulas. Salió de la sala de interrogación y cruzó el estrecho pasillo hasta llegar a la centralita, en ella una joven de alegre rostro atendía las constantes llamadas cruzando cables y clavijas, insertándolas en el panel que tenía frente a ella, moviéndose de forma tan mecánica que a Melville le recordó el autómata ajedrecista de Hungría. Alí Bey le había convencido para que lo acompañase en su viaje, ver aquella maravilla mecánica bien había valido el largo viaje en zepelín.

  


  
    


  


  ***


  
    

  


  
    Tras varias llamadas e indagaciones telefónicas abandonó las instalaciones portuarias, la Universidad Condal estaba ubicada en el extremo opuesto de la ciudad al final de las Nuevas Ramblas.

  


  
    El trayecto era más bien largo, sin embargo Melville optó por ir andando, la necesidad de tomar el aire y despejar la cabeza era imperiosa, el paseo le ayudaría a recuperar el habitual temple que le caracterizaba.

  


  
    Apenas había transcurrido la mitad del trayecto, entre los interminables puestos ambulantes desperdigados a lo largo de la extensa avenida, cuando le abordó un chico de apenas quince años, vestido con unos pocos harapos desgastados y mugrientos.

  


  
    Sin mediar palabra le tendió la mano y le escrutó fijamente. Melville sonrió y rebuscó en los bolsillos de su chaleco.

  


  
    —¿Y bien? —interrogó mientras depositaba un par escudos de cobre en la pequeña y sucia mano.

  


  
    Con suma parsimonia el chico escondió el dinero entre los pliegues de su ropa.

  


  
    —"Yuren" dice que un cargamento desconocido entró en la ciudad hace tres días procedente del norte, tres automotores sin marcas ni identificadores fueron vistos entrar en un hangar de las afueras —Entregó una nota al detective y desapareció entre los transeúntes.

  


  
    Una de las cosas que había aprendido durante los años que estuvo en el servicio secreto era la importancia de tener una buena red de informadores. Llenar la ciudad de ojos y oídos a su servicio no resultó difícil, tan sólo fue necesario dejarles hacer sus "negocios" de poca monta y a cambio ellos estarían vigilantes a cualquier novedad que se produjera en la ciudad.

  


  
    


  


  ***


  
    

  


  
    La Nueva Universidad Condal se alzaba en todo su esplendor. Columnas retorcidas en espiral y sobrecargadas de filigranas doradas como si anunciaran una nueva era. Un nuevo amanecer para la humanidad, un futuro prometedor dominado por las máquinas y la fuerza del vapor, un futuro en el que nadie tendría que trabajar y su objetivo no sería la incontrolable posesión de bienes y riquezas.

  


  
    Un futuro que Melville no creía que llegase nunca. Vivir en la Ciudad Condal era un permanente recordatorio de ello. Las columnas de humo de las fábricas se alzaban oscureciendo el cielo y en las calles aumentaba el número de indigentes y desvalidos.

  


  
    Los áureos escalones de la entrada empezaban a perder su brillo. Se decía que el arquitecto que había diseñado aquel espectacular edificio iba camino de convertirse en una verdadera leyenda, sin embargo, Melville no compartía la esperanza que expresaban las obras del joven Gaudí. Para el detective siempre había alguien dispuesto a recordarles la oscura ambición que se ocultaba en el corazón de algunas personas y el mayor monumento a ello se encontraba no muy lejos de la Universidad. Las calles de la vieja Rambla, con sus habitantes congelados en el tiempo por el incidente, seguirían allí a pesar de que tratasen de ocultarlo con grandes edificios. De hecho seguirían allí incluso cuando todos hubiesen muerto. Era estremecedor ver a tus familiares paralizados al otro lado de la calle, sin ningún obstáculo aparente, salvo un impenetrable muro de tiempo, sin saber si estaban vivos o no, o siquiera si eran conscientes de lo que les estaba pasando.

  


  
    Los majestuosos pasillos con los retratos de insignes alquimistas de la comunidad no le confirieron el optimismo y la prepotencia que podía verse en algunos de aquellos rostros. Ninguno de ellos había sido capaz de hallar un modo de recuperar a los perdidos en el tiempo, y eso era algo que Melville no podía perdonarles. Habían sido lo suficientemente arrogantes como para crearla y sin embargo no eran capaces de encontrar un modo de rescatarles. Tuvo que hacer un verdadero esfuerzo y apartar el recuerdo de su hija Sara, atrapada en el epicentro junto a todos sus compañeros de colegio. Lo último que deseaba era volcar toda su rabia contra Javier Karen, el único que seguía empeñado en descubrir un modo de devolver la densidad natural al Éter, para que el tiempo recuperara su natural fluidez.

  


  
    


  


  ***


  
    

  


  
    Javier Karen le estrechó la mano con un gesto rápido y seguro. El anciano colocó las lentes sobre su frente provocando un leve bailoteo en los cristales de ajuste. Conocía a Melville desde que apenas era un chiquillo desnutrido y abandonado en el orfanato estatal. En aquellos días Karen ejercía de profesor en las atestadas aulas del orfanato y con el tiempo se había convertido en algo parecido a un tío.

  


  
    —Desde tu llamada he hecho algunas averiguaciones —explicó mientras le invitaba a entrar en el laboratorio—. Hace un tiempo un alquimista sueco afirmaba haber construido una maquina capaz de modificar el clima. Recorrió los Países Federales Europeos en busca del mecenazgo de alguna familia noble, pues para construir su artefacto era necesario el uso de gran cantidad de platino. Fracasado y sin apoyo regresó a Suecia dispuesto a quitarse la vida. Sin embargo se rumorea que antes de morir recibió la visita de una sociedad privada, una especie de club elitista que se hizo cargo de todo su legado.

  


  
    Melville frunció el entrecejo perplejo.

  


  
    —¿Una máquina para controlar el clima?

  


  
    El anciano se sentó en el taburete frente a un alambique.

  


  
    —En realidad, parece ser que en todos los modelos a pequeña escala en los que trabajó, sólo fueron capaces de provocar feroces tormentas. Eso convirtió su proyecto en un arma peligrosa, capaz de destruir las cosechas de cualquier nación.

  


  
    El detective asintió mientras escuchaba las explicaciones del viejo alquimista.

  


  
    —Existe el rumor de que había otro proyecto en el que estuvo trabajando, una máquina a la que llamaba Cronovisor, que permitía observar y obtener imágenes del pasado.

  


  
    Los ojos se le abrieron como platos ante la sugerencia de su viejo mentor.

  


  
    —¿Cronovisor? ¿Eso no estará relacionado con los Disruptores de Éter?

  


  
    —Sin duda, de hecho se basan en el mismo principio, sin embargo el Cronovisor se limita a modificar la vibración del Éter. Llegado el caso con un disruptor lo suficientemente grande se podría abrir una brecha en el tejido del Éter y mandar un objeto al pasado.

  


  
    La incredulidad del detective iba en aumento aun así se obligó a seguir el razonamiento del anciano.

  


  
    —¿Con el Cronovisor y un disruptor se podría buscar un momento preciso del pasado y cambiar el rumbo de la historia?

  


  
    En condiciones normales se hubiesen echado a reír ante semejante afirmación, sin embargo el rostro del catedrático estaba visiblemente ensombrecido.

  


  
    —La pregunta es ¿Cuando? Y ¿Qué? —sentenció el anciano.

  


  
    


  


  ***


  
    

  


  
    La dirección que le había entregado el niño correspondía a una vieja nave industrial, que había pertenecido a un visionario, que intentó sustituir las máquinas a vapor por motores impulsados por un líquido que llamaba oro negro. El lugar llevaba abandonado décadas y en un estado bastante ruinoso. Sin embargo se hallaba lo suficientemente alejado de la ciudad, como para poder ocultar en su interior cualquier actividad ilícita sin llamar la atención.

  


  
    Por los apenas traslúcidos cristales de una ventana se perfiló el destello de un candil de aceite, era evidente que Melville no era el único en aquellas instalaciones. Antes de adentrase en el destartalado edificio palpó las mangas de su levita negra, asegurándose que las pequeñas ballestas estaban enganchadas en los resortes. No estaba dispuesto a meterse en aquella boca de lobo completamente desarmado. Sacó su pistola y la cargó con una bala. Se colocó los lentes sobre los ojos y movió los balancines hasta lograr la combinación de cristales que le permitían ver en la oscuridad.

  


  
    La enorme sala principal estaba completamente vacía salvo por algunas viejas y oxidadas máquinas. La luz que el detective había visto desde el exterior procedía de una puerta que parecía conducir a una planta subterránea. Un murmullo de voces subió por las escaleras que daban acceso a ella.

  


  
    A medida que descendía las voces sonaban con más claridad, hasta que finalmente fue capaz de discernir la conversación. Antes de seguir avanzando tenía que asegurarse y permaneció uno instantes en silencio atento como un depredador acechando a su presa.

  


  
    —Tras estudiar con detenimiento la línea temporal a través del Cronovisor, se ha establecido que el momento en que la historia se torció es en la batalla del Canal de la Mancha. La Armada Invencible venció a las fuerzas británicas creando las bases para el imperio Hispánico que asola esta versión de la Tierra —explicó una voz cargada de autoridad.

  


  
    Un murmullo de asentimientos le siguió y Melville determinó que allí había no más de cuatro personas.

  


  
    —Nuestra misión es abrir un portal en el Éter hasta la cubierta de la nave principal de la armada y lanzar la bomba climática que desencadenará la peor de las tormentas marítimas a la que se haya enfrentado una fragata. Hispania perderá su guerra contra los británicos y la historia volverá a su cauce normal, Europa se dividirá y nuestra organización controlará el mundo entero —Al discurso le siguieron voces emocionadas y exaltadas.

  


  
    Melville decidió que ya había oído lo suficiente, no tenía ni idea de si era posible cambiar la historia, pero no estaba dispuesto a permitir que aquellos insensatos provocaran otro colapso temporal.

  


  
    —Accionad los generadores diferenciales, ajustad La Dama Azul en el disruptor —ordenó la voz principal.

  


  
    Melville atisbó desde el umbral de la puerta de entrada de la sala y vio a cuatro hombres alrededor de una máquina tan grande como una de las nuevas locomotoras que cruzaban el país. Si estaba en lo cierto aquel artefacto era el disruptor de Éter y la situación parecía más peligrosa de lo que había supuesto. Accionó el percutor de la pistola y avanzó hacia ellos.

  


  
    —¡Ni se les ocurra accionar ni una sola palanca más, aléjense despacio de la máquina! —ordenó con fiereza.

  


  
    Los cuatro extraños se miraron sorprendidos ante la inesperada interrupción. Uno de ellos agarró una pesada llave inglesa y se lanzó contra el detective. Este sin pensárselo ni un segundo giró su muñeca izquierda liberando así la ballesta del resorte que apareció en su palma impulsada por el mecanismo oculto y accionó el gatillo. La pequeña flecha atravesó las extrañas vestiduras del atacante clavándose de lleno en el corazón y derrumbándolo al instante.

  


  
    —¿De verdad cree que con esas armas prehistóricas será capaz de detenernos? —exclamó el que parecía ser el jefe mientras de su regazo extraía lo que sin duda era una pistola.

  


  
    Melville no esperó un instante y con rapidez agarró el inerte cuerpo del primer atacante levantándolo justo a tiempo para usarlo como escudo. Varios disparos sonaron ante la perplejidad del detective, nunca había visto un arma de fuego capaz de disparar a semejante velocidad y sin necesitar recargarse de pólvora.

  


  
    Con un gesto raudo arrancó la flecha del cadáver y la cargó en la ballesta. Se irguió y lanzó el cuerpo contra sus atacantes. Derribó a uno de ellos con un tiro certero de su pistola y después la tiró al suelo.

  


  
    A su espalda sonaron unos pasos y sin apenas volverse disparó de nuevo la ballesta izquierda, un agudo gemido de dolor fue la única confirmación que necesitaba para saber que había dado en el blanco. Su mayor preocupación en aquel momento era el agresor de la extraña pistola, que pugnaba por librarse del peso muerto de su compañero.

  


  
    Con rapidez se plantó a la vera del hombre y le propinó enérgicos puntapiés en la mano con que sostenía el arma obligándolo a soltarla. Mientras se agachaba a recoger el artefacto, por el rabillo del ojo vio moverse una sombra a su derecha. La cara de satisfacción del hombre bajo el cadáver le sirvió de advertencia. Como ya había hecho antes giró su muñeca derecha y la segunda ballesta apareció, Melville ni se molestó en apuntar. La sombra estaba tan cerca que no había forma de errar el tiro.

  


  
    Con rapidez examinó la extraña arma y comprendió que se trataba de un modelo muy avanzado de pistola, accionó en percutor y el tambor central giró colocando una bala en el cañón. Apuntó con ella a su atacante.

  


  
    —¿Quién sois? ¿Quién os envía? —Le interrogó con furia acercando cada vez más el cañón a la frente de su oponente que seguía inmóvil bajo el peso del inerte cuerpo de su colega.

  


  
    —Detective no tiene ni idea de a quien se está enfrentando —Sonrió dejando de forcejear, había liberado sus brazos y en una de las manos sostenía un diminuto artefacto.

  


  
    Melville retrocedió asustado. No le costó mucho deducir que aquella arma era un disruptor portátil, su dedo índice empezó a temblar sobre el gatillo de la pistola.

  


  
    —Esto no ha hecho más que empezar, y si sabe lo que le conviene no olvidará esto. No infravalore el poder de "Los Custodios de Dios" —Tras esa sentencia dirigió el arma hacía su propia sien y accionó el gatillo.

  


  
    Una extraña luz rodeó al hombre y su imagen se difuminó como si lo estuviera viendo a través de una lente de aumento equivocada, la densidad del Éter a su alrededor había aumentado ralentizando la velocidad de las partículas de la luz y del tiempo. El desconocido se había convertido en una permanente estatua viviente.

  


  
    Con un sonido ahogado el descomunal disruptor pareció detenerse por completo, el detective suspiró aliviado. Echó un rápido vistazo y tras cerciorarse que había neutralizado a todos los terroristas, se guardó la pistola de tambor en el estuche bajo la levita, en la culata del arma había descubierto el escudo familiar de su difunto amigo y lo último que deseaba era que "otros" se hicieran con esa pequeña maravilla.

  


  
    Un destello azulado en la máquina llamó la atención del detective. Engarzado en un extraño tubo resplandecía el diamante La Dama Azul, sin pensarlo dos veces lo arrancó del soporte y lo guardó en el bolsillo de su chaleco. Estaba seguro que la vieja Madame Meixell estaría más que dispuesta a pagar una generosa recompensa por recuperar su preciado diamante.

  


  
    Con calma se alejó del lugar preguntándose qué haría el servicio secreto cuando descubrieran un Disruptor de semejante envergadura, aunque sin el diamante no era más que un montón de chatarra.

  


  
    


  


  
    


  


  
    Sigue las investigaciones de

  


  
    John Melville Salas

  


  
    en su próximo caso:

  


  
    “EL AJEDRECISTA MECÁNICO”
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  http://bit.ly/1bEkm4B


  



  EL AJEDRECISTA MECÁNICO


  



  La Caracola de Neptuno II


  



  Serie Steampunk


  



  Siguiendo instrucciones de una carta póstuma de su difunto amigo Alí Bey, el detective privado John Melville Salas viaja hasta la ciudad húngara Varós Buda donde deberá hacer frente a un caso que desafiará su intelecto.
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  http://bit.ly/1cjoVab


  



  EL MANUSCRITO VOYNICH


  



  La Caracola de Neptuno III


  



  Serie Steampunk


  



  Tras la pista de LOS CUSTODIOS DE DIOS el detective Melville se verá involucrado en el misterio que envuelve a un viejo manuscrito cuyas páginas han permanecido indescifrables durante cientos de años.
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  http://viewbook.at/B00I1MWXUY


  



  



  EL CONTINENTE SUMERGIDO


  



  La Caracola De Neptuno IV


  



  Serie Steampunk


  



  Cuarta entrega de las aventuras del detective privado John Melville Salas, en esta ocasión la búsqueda de un modo de rescatar a Los Perdidos en el Tiempo le conduce hasta las peligrosas y enigmáticas aguas del Océano Pacífico en busca del continente sumergido.
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  http://t.co/3xoYrOjyDw


  



  



  Nueve relatos que atraparán tu alma dentro de tu Kindle ¿Te atreves?


  


  De Casualidad: Mikel siempre ha sabido que es "distinto" a los demás, pero nunca ha respondido a las burlas de la gente. Hasta que cae en sus manos un libro de conjuros...


  


  Los Cosechadores: Ricardo sufre pesadillas desde que su esposa murió en un accidente de coche, su relación no estaba en su mejor momento. Sin embargo se ve acosado por la idea de que no fue realmente un "accidente".


  



  La Mano en la Ventana: Julián tiene todo lo que siempre ha creído desear, un espléndido trabajo, un fabuloso apartamento... Aun así no es feliz. Vive bajo el yugo de un padre que lo desprecia y maltrata, hasta que un día descubre una vieja casa abandonada...


  



  La Puerta de Atrás: Isabel se prepara para enfrentarse a la rutina diaria: el desayuno de sus hijas, la charla matutina con su marido... Sólo que esta vez no es así. Toda su familia ha desaparecido y su realidad se derrumba, sólo parece haber una escapatoria ¡Cruzar la puerta brillante!


  



  Circo Zombie: Andrés Clowers lo tuvo todo: mujeres, éxito, drogas pero no fue suficiente. Adicto a las emociones fuertes y a su constante anhelo por demostrar su hombría acepta participar en la experiencia más extrema jamás vivida. ¿Pero podrá salir de ella con vida?


  



  Los Parásitos: Enrique Gala Collins está en la cima de su carrera literaria y sus fans esperan con ansia el nuevo libro de la saga Magius. Tan sólo existe un pequeño problema: Enrique está bloqueado y es incapaz de escribir una sola línea. Sin dudarlo recurre a la ayuda de un extraño santero.


  



  Susurros en la Oscuridad: Valerie cuida de su anciano padre. Una noche la despierta una extraña voz procedente del dormitorio de su padre y descubre a una gigantesca araña acechándolo. Sin pensar en las consecuencias Valerie se enfrentará al mayor desafío de su vida.


  



  Clone Fashion: Natalia Flores cansada de sentirse una cantante de poca monta, decide hacer una última actuación de despedida. Todas sus perspectivas cambiarán cuando un extraño médico le ofrezca la posibilidad de ser joven otra vez.


  



  Jardín de Amontillado: Tras años de enemistad y envidias has recibido una invitación de tu mayor competidor en el mundo vinícola. Sin embargo esta oferta de tregua ha conseguido picar tu curiosidad y estás a punto de descubrir el secreto de su éxito.


  



  Incluye dos avances de los próximos libros: "EL RETORNO DE LA MAGIA" y "MREX"
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  JONAS COBOS


  



  A los 12 años y bajo la tutela de un profesor de repaso ejercité la lectura en voz alta para vencer un ligero problema de tartamudez y excesiva timidez. El libro en cuestión era "Poirot Investiga" de Agatha Christie, aquellas historias acabaron cautivándome convirtiéndome en un lector apasionado. Sin embargo, muy pronto empecé a imaginar mis propias aventuras. Incluso llegué a editar un pequeño fanzine "La Bola del Mundo" que vendía a mis compañeros de clase y por correo. En los años de estudio en la Formación Profesional colaboré en las revistas escolares con artículos y relatos. En segundo grado de F.P. escribí mi primera historia por entregas "¿Selectividad Natural?" una historia donde se fusionaban ciencia ficción y fantasía. Quedé finalista en varios concursos literarios de ambito local. No pasaron muchos años sin que el gusanillo de la escritura apareciera de nuevo, en esta ocasión durante un año escribí, edité, monté e imprimí una publicación mensual de caracter literario "Sense Cap Fonament". Tras ello empecé varios proyectos de novelas que finalmente quedaron aparcados. En Diciembre de 2010 inicié un curso online de Escritura Creativa con la escritora Norteamericana Holly Lisle y retomé los proyectos que había dejado aparcados, el primero fue una serie de relatos cortos que había publicado en la revista "Sense Cap Fonament" y que recuperé, revisé y escribí algunos nuevos para completar mi primer libro publicado "SUSURROS EN LA OSCURIDAD".
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